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LIGERA IDEA 

OE LAS BELLAS ARTES EN SU DESARROLLO HISTÓRICO. 

rv. 

La escuela alemana se divide en belga, 
holandesa y flamenca: distínguense en ellas 
Van Dik, Juan do Lorena y Claudio de Lo-
rena, notables por sus paisajes. 

La escuela española so divide en sevi
llana, granadina y valenciana. La primera 
tiene por maestro á Volazquez, un genio on 
la energía y propiedad del dibujo, hasta el 
punto de haber quien lo haya considerado 
como el iniciador del realismo on el arte. Su 
cuadro de los bori-achos os un asombro del 
que lo contomi)la. Murilio, fnndador do la 
escuela granadina, es notabilísimo i)or sus 
vírgenes ¡I las (|uo pi'csenla con ial delicade
za y dulzura en las lincas y en el color, cjuc 
parece que está ausento do sus cuadros 
toda idea humana; son tan aéreas, tan di
vinas, que el csj)ir¡tu, la idcíi, do lo inmato-
rial, no podía ropi-esontarso con formas más 
sublimes y perfectas. 

Juan de Juanes, representante do la es
cuela valenciana, es otro genio en el divino 
arte que nos ocui)a. 

La escuela francesa tieno falta de origi
nalidad y se rosiente do la ligereza do su 
carácter con (pie marca todas sus obras do 
arte. 

En los tiemi)os presentes están muy en 
baja las acuarelas. Sin dejar de conocer el 
mérito de mucha? do ollas, el género mismo 

de esta clase de pintura demuestra alguna 
decadencia. El coloiido do las acuarelas es 
fuerte, chillón, y las medias tintas, el claro-
oscuro, no puedo perfeccionarse para Ile
gal' á los suaves contornos, sombras y per
files do la pintura al óleo. Esta vi\árá siem
pre y las grandes concepciones del genio, 
los rtisgos sublimes de la inspiración, se ma
nifestarán ou el mundo del arte bello por 
medio do la pintura que usaron los gran
des maestros de los siglos XVI y XVII 

La nuisica es un arte superior á los au-
toT'iores, se vale de un medio inmaterial de 
expresión que es el sonido, representa lo su
cesivo en el tiempo y se encuentra mayor 
belleza on el segundo momento artístico, 
])orquo oiitónces es cuando formamos idea 
do la unidad. 

La música so dirige al puro sentimien
to, y como ésto, más ó menos desarrollado, 
lo poseen todas las personas, tieno un gene
ral atractivo y una gran iníiuencia moral 
y aun física. Ija música templa ó exalta las 
[)asiones según BU género; pero siempre pa
siones noliles, generosas y levantadas. Tem
pla la ira y dulcifica las costumbres; por 
oso no os do oxtrafiar que todos los pueblos, 
en todas las épocas, hagan uso de la miisica 
más ó menos perfeccionada según el estado 
que i)rosente la sociedad. 

En la India y en la China la música cons
taba, do cinco tonos y sus instrumentos eran 
placas y mombj-anas. Nosotros no compren
deríamos su miísica, tal vez no encontrára
mos la armonía ni aun el ritmo. Se nec«üta 



146 INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER. 

para ello una educación especial. En el 
Egipto tuvo máa desarrollo y los hebreos to
maron de este pueblo su música, elevándola 
á un grado muy superior. La Biblia nos ha
bla desde muy antiguo del arpa de David, 
de las cítaras y salterios con que acom'iafia-
ban los cánticos religiosos, ó los guerreros, 
cuando sus vírgenes salían á recibir los ejér
citos victoriosos. 

La música griega, como todas las artes 
«a este país, llega á un grado de esplendor 
que no es dado imitar á ningún pueblo de 
BU tiempo. Aun on sus fabulosas tradiciones 
oimoa hablar de la üra de Orfeo que aman
saba las fieras, de la de Tirteo que infundía 
valor y entusiasmo con sus cautos gue
rreros. 

Pasados ya los tiempos fabulosos nos 
encontramos con Pitágoras que hizo ensa
yos científicos musicales y que inventó el 
monocordio. Después, posteriormente, la 
música griega se dividió en música romana 
y cristiana y se servían de letras para ex
presar los signos musicales. 

La música cristiana toma ya un carác
ter regular hacia el siglo IV y comienza el 
canto llano; después se la dio el nombre 
de música gregoriana. 

En el siglo XVI, Palestrina elevó la mú
sica á una prodigiosísima altura, sobre todo 
la música religiosa á la que sabía impri
mir una gran sublimidad en medio do su 
sencillez, y talmagestad y grandeza que de
mostraba desde luego el alto objeto á que 
se la destinaba. Hasta el siglo XVIII no ad
quirió importancia entre nosotros. 

La ópera nace en los siglos XVIII y 
XIX y es el conjunto más armónico, bello y 
completo que se puede presentar en las 
artes. La música instrumental y la vocal, 
anida á la poesía, forma oso hermoso con-
jonto. 

En la época moderna se distinguen las 
«Kuelas italiana, alemana, española y fran
cesa. 

En la música italiana predomina la me
lodía, es propia para expresar los afectos 

dulces y tiernos del alma, los momentos del 
entusiasmo, las alegrías puras y sencillas 
de los sentimientos. Como representantes 
de estas escuelas tenemos á Rosini, Merca-
dante, Vellini y Donizzeti. 

La escuela alemana es propia para ex
presar lo sublime, las luchas del espíritu, 
las armonías de la naturaleza, la oración 
sublime y severa dirigida al Omnipotente 
por todo un pueblo. Los representantes de 
esta escuela son Ahidin, Mozart, el cató
lico que tanta sublimidad supo dar á la 
música religiosa, Bethowen y Meyerwer, no
table por sus fugas, sus conciertos y me
lodías. 

La escuela española no está aún bien 
caracterizada, recoge las influencias de las 
escuelas itaUana y alemana amoldándolas 
al carácter particular de nuestro pueblo, 
mezcla de alegre y serio, rico de imagina
ción y entusiasmo; pero siempre con un 
tinte de dulce melancoHa. 

La escuela francesa es una mezcla de 
las anteriores; pero también con su carácter 
peculiar de marcada ligereza. Este carác
ter ha dado lugar al nacimiento de un mons
truo en el arte que pervierte el gusto, el 
sentido y la moraÜdad: este monstruo es la 
ópera bxifa. 

Sin embargo de esto los franceses tienen 
un compositor notabilísimo, de tal modo, 
que sus composiciones pueden confundirse 
con las de las escuelas itaüana y alemana; 
este gran compositor es Auver. 

CARMEN ROJO Y HERRAIZ 

f ü m —111 
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EDUCACIÓN FÍSICA DE LAS NIÑAS. 

K.IEROICIOS Ffsirof» y JUEGOS. 

(Conclusiou.) 

IV. 

Entretengamos aliora á las madres ron un asun
to que sólo traerá á sus almas el recuerdo de imá
genes graciosas. Queremos hablarles de los juegos 
de las niíiui iiequeñas, tema tan encantador jiara el 
poeta romo serio para el higienista (lue, atento á 
cnanto ¡niede servir á los intereses que defiende, en
cuentra en (•[ materia ])ara reflexiones y consejos 
útiles. «El uifio, hemos dicho antes de ahora, (1) no 
vé en sus juegos más que un atractivo, y haciéndolo 
así está en su papel, está también en el suyo su madre 
viendo en ellos un medio de educación de los senti 
dos, de desenvolvimiento de los miembros y de per
feccionamiento de las formas del niilo. KI atractivo 
del movimiento y el poner en ejercicio sus nacientes 
pasiones, son los dos móviles, tísico uno y moral el 
otro, (jue impulsan al niño liácia el juego, con una 
impetuosidad que hace fruncir el entrecejo al precep
tor moroso, pero por la (pie el higienista sicnite una 
indulgencia interesada: por otra parte, no sería difícil 
demostrar que todos los juegos satisfacen una nece
sidad física ó moral, y tienen ventajas ó inconvenien
tes bajo uno y otro de estos dos puntos de vista. 
Habría ciertamente una exageración indiscreta de 
parte del higienista <iue quisiera reglamentar de uua 
manera absoluta los juegos de los niños. Kl atractivo 
y la espontaneidad (pie de ellos procede, son >uia 
condición ipie domina á las demás, y no es conve
niente que el niño, inclinado por una orden hacia tal 
ó cual juego, esté esperando á ver el iitaiidato que 
le ordene divertirse; pero puede ejercerse esta di
rección sin qiie él la sienta. Kl gran arte de la edu
cación es conducir á los niños á (luerer lo (jue les es 
útil, y por este medio tender celadas bien intencio
nadas ¡i sus deseos; y ¡cuántos recursos no tiene la 
imaginación de las madres bajo este concepto!» 

Lo ipie decimos de los juegos cu general, y hecha 
abstracción del sexo á que se refieren, podemos decir 
de los juegos de las niñas. Uua parte importante do 
la educación física se halla contenida en esos ejer
cicios en (lue el atractivo impresiona sobre todo, 
pero cuya utilidad merece también llamarla aten 
cióu. 

Los juegos no tienen uua acción única por la que 
puedan especificarse con precisión; pero tienen al 

(1) EfUretirm /amiliír tur Chuiiicnt-Pííñii, IStí'J, tercera 

edldóD, p. llti. 

menos una acción dominante que puede lervir pan 
clasificarlos entre sí. Nosotros los ordenaríamos desde 
luego en los siguientes grupos: 

1." Juegos que favorecen el desenvolvimiento y 
la armonía de los músculos; 

2." .Tuoyos que des.irrollan la agilidad y la des
treza; 

3.° Juea'os que sirven á la flexibilidad y la gracia 
de las actitudes; 

4." Juegos que interesan á la educación de los 
sentidos; 

5.* Juegos que ejercitan las diversas facultades del 
espíritu, y 

6." .luegos que contribuyen á desenvolver el ten-
tido maternal, así como lo que llamaríamos el senti
do domrsiieo: nos explicaremos luego acerca de esta 
palabra. 

Hé aquí una clasificación, que aunque no la de
mos ciertamente por irreprochable, tiene su utilidad. 
práctica, y la sostendremos hasta que se haga otra 
menos imperfecta. 

I.—Entre los juegos de las niñas pequeñas que 
son propios para ejercitar los músculos, colocare
mos los que tienen por base la marcha, la carrera 
más ó monos veloz, ó los esfuerzos de equilibrio. A. 
este propósito, no haremos más que citar esos juegos, 
variados en cierto modo al infinito, en que es preciso 
llegar antes que los otros, tomar un lugar disputado, 
evitar una agresión, dar un golpe de presteza ó de 
rapidez: tales son, por ejemplo, los llamados los Ve-
CÍH09, el Escondite, el Lobo y la Majada, las Cuatro 
esquinas, etc., nombres mágicos, cada uno de los 
cuales evoca un cuadro que nos tras])orta á ese pasado 
(iucantador r|ue nuestros hijos resucitan á nuestros 
ojos; tal es también el del Marro (en francés jevde 
harrea: es parecido al (pie llaman de Moro» y OtsfM-' 
non), que pertenece, sin duda, más especialmente al 
sexo masculino por sus pasos guerreros, pero en el qne 
las niñas no se desdeñan menos, nuevas Atlantes, 
de ensayar la rapidez de su carrera. Conviene á la 
solicitud de las madres no dejar que este juego se 
prolongue hasta un límite tal que el cuerpo se emiwpe 
en sudor y el corazón lata con impetuosidad. Entoe 
eso.s juegos en que la carrera os el principio, hay uno 
por el que el higienista debe tener una predilección 
particular: nos relerimos al jxtego del aro. Las niñas 
le |«'ofesan un verdadero culto, y el cuidado de diri
girlo previene contra el engolfamiento en una carrera 
muy rápida. Por otra parte, este es un juego á la vea 
que de destreza, de ejercicio muscular, y por conse
cuencia, su utilidad es doble. 

La parada de pié parece un reposo, pero la expe
riencia enseña que no puede, sin una fatiga extrema, 
prolongarse tanto (ionio la marcha, y hace rar may 
pronto que la parada es el resultado de contrawio-
ues musculares muy complejas y muy activas. La 
marcha y la carrera trasportan alteruativ«aieate Ut 
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actividad de un másenlo á otro; de donde resulta para 
cada uno nua acción intermitente gracias á la cual 
descansa. La parada, al contrario, exije la acción 
combinada ysimultánea de todos los músculos, acción 
que impide la flexión de esa especie de palancas cons
tituidas por los miembros y las diferentes piezas hue
sosas de la columna vertebral; de donde resulta una fa
tiga inevitable. Los juegos en que el cuerpo está como 
ala bnsoit de un equilibrio movible, son, pues, extre
madamente favorables al desenvolvimiento muscular, 
en el sentido de que exijen contracciones tan movi
bles como son répid is y precisas. La columna verte
bral encuentran en ellos, por otra parte, hábitos de 
flexibilidad que dan mucha ligereza al tronco: citaría
mos, como respondiendo á este interés, algunos exce
lentes juegos que uunca se favorecerán lo bastante, 
como el de ápié cojíto y el délos zancos, por ejemplo. 

No tenemos necesidad de añadir que cuando los 
ejercicios musculares pueden hacerse al aire libre y 
m el campo, su provecho higiénico se duplica. 

n . Los juegos de agilidad tienen por principio 
menos la energía que la rapidez de las contracciones 
de los músculos. Se lespuede dividir en dos categoiías. 
los juegos de ajgilidad fijos y los juegos de agilidad 
movibles. Xada diremos de estos últimos; los que pre
ceden se convierten, en efecto, en juegos de agilidad, 
cnando su ritmo es apresurado por placer y por las 
prescripciones del juego mismo. Entre todos los jue
gos de agilidad en un sitio fijo, hay uno muy atrac
tivo y muy usado, que recomendamos á las madres 
tigilen con particular cuidado; hablamos del juego de 
la comba, que constituye un excelente ejercicio cuan
do las niñas se entregan á él con moderación, y se 
eonvierte en un ejerció deplorable cuando el ardor de 
la emulación hace que se excedan los límites de e^a 
moderación, como habitualmente sucede. Es positivo 
^ e la comba, combinando el esfuerzo del salto con el 
«aovimiento de los brazos, ejercita útilmente los 
músculos de las extremidades inferiores, así como los 
isk pecho y los brazos, y arregla singularmente 
las espaldas, á la vez que tiene la ventaja de ensan
char el pecho y de exijir, en interés del equilibrio, 
ana como comba del tronco hacia atrás. >Si se varía el 
lentido de rotación de la cuerda, se puede saltar tan 
pronto hacia adelante como hacia atrás, de donde re
mita ana nueva ventaja bajo el punto de vista de la 
diversidad de las actitudes, y, por consecuencia, de 
la mnltiplicídad de los músculos puesttjs enjuego. E! 
^ncedimlento llamado de la Cruz de malta, en que 
se cruzan los brazos sobre el pecho en el momento 
de la proyección de la cuerda, diversifica todavía las 
actitudes y las contracciones. Hasta aquí, nada que 
ao sea útil; pero este es el juego de que las niñas 
abosan con gusto, y las dobles y triples vueltas, tons-
^taado con esa emulación que consiste en dar el 
•Mijwr número de saltos que se pueda sin descansar, I 
Itta hecho nacer mis enfermedades del corazón de las 

que se imaginan. Se dice que el pulso es vivo en los 
niños, lo que significa que su circulación es singular
mente excitable; y se hace t'jdavía mucho más du
rante las fases de <ro(imieuto rápido, y el aumento 
de trabajo mecánico inipiiesto al corazón por la nece
sidad de hacer frente á bjs nuevos gastos. Basta en
tonces hacer marchar á li>s niños á un p.aso un tanto 
acelerado, para verlos fatigado.s, sin aliento y llenos 
de palpitaciones. Todo ejercicio muscular exagerado 
es, pues, inoportuno. Hace unos doce años próxima
mente, recibíamos en nuestro servicio del hospital de 
Brest los alumnos de la K^cucla de grumetes: extra
ñándonos la demasiada frecuencia de las enfermedades 
orgánicas del corazón entre aquellos alumnos, busca
mos la causa, que encontr.amos en los exagerados ejer
cicios de ascensión por la arboladura, á que se les so
metía. Todo cuanto digamos á las madres es poco, para 
disuadirlas á vigilar de cerca los ejercicios de la com
ba, de los cuales pueden resultar daños análogos en 
sus efectos á los que acabamos de indicar. Dejar á 
las niñas animarse en esa lucha, contar con orgullo 
hasta tres, y aun cuatro y cinco centenares de vuel
tas, y desafiar á sus compañeras en este ejercicio, es 
con mucha frecuencia abrir la puerta á una hypertro-
fia del corazón. 

UI. Los juegos que desenvuelven los músculos 
por el ejercicio y que aumentan su agilidad por la 
rapidez de los monmientos, se completan con los que 
les dan destreza, es decir, agilidad. 

Aq\ií se presenta una larga serie de juegos, por 
los que la higiene no puede tener sino complacencias, 
y de los que nuestros hijos harían mejor que nosotros 
la nomenclatura. Designaremos sólo el de la comeia, 
en el que la salud y el golpe de vista hallan una oca
sión igualmente útil para fortificarse; el de las gra 
c/«s, cuyo nombre estíi muy justificado, y los de la 
pelota y el y/o/io pelota irraude), que responden á 
un atractivo de los más vivos. 

La danza científica acompasada, sometida á re
glas, tiene su valor en la educación de las niñas, y 
aún añadiríamos que en la Je los niños. No creemos 
ciertamente con el maestro de baile del Bonrgeois 
gcntilhomme, que «todos los males del hombre, todos 
los contratiempos de ([ue están llenas las historias, 
los errores de los políticos y las faltas de los grandes 
capitanes, todo proviene de la falU de saber bailar;> 
pero vemos en c-̂ te ejercicio un procedimiento de hi
giene, un medio de domeñar los músculos y de recti
ficar las actitudes, y creemos que hay ya en esto, sin 
hablar de los atractivos que ofrece más tarde, razo
nes suficientes para enseñar el baile á los niños. Á.HÍ 
lo pensaba Platón, que quería que se enseñase en su 
República. Los admirador.s del arte que han ilustra
do los Pylade, los Bathylle y los Vestrís, y al que 
Enrique IV y Luis XIV concedían los estímulos de 
sus reales cabriolas, se lamentan de la decadencia de 
la coreograilía moderna: la danza, según ellos, te ha 
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tornado en un mecanismo frío y acompasado, en vez 
de ser una mímica apasionada; la trivialidad y la in
significancia han reemplazado en olla al movimiento 
y la distinción; los pasos están faltos de nobleza y 
las piernas sin alma. Esto es posible, mas lo qne es 
preciso retener y lo que qnedará, son esas danzas 
alegres qne se saben sin haberlas aprendido, y en 
las que han rodado nuestros juveniles años; danzas 
que son dirií^idas por los alegres coros de los viejos 
estribillos, tan caros ni corazón, y las rondas de los 
niños en que la voz y los |)iés se entregan á cual más 
al placer, por lo cual se repiten cien veces. 

IV. Pero la ali^gría no es todo, por más que sea 
mucho, es preciso también pensar en la educación de 
los sentidos, de los cuales lia dicho ingeniosamente 
un gran anatómico alemán, Meckel, que ,son puentes 
echados entre nosotros y el mundo exterior. Conveni
dos; pero es preciso al menos (jue esos puentes sean 
sólidos, que puedan prestarnos buenos y dilatados 
servicios, para lo cual es menester no cargarlos con 
exceso, no fatigarlos sin necesidad, é impedir que 
amenacen ruina; se necesita, en una palal)ra, cuidar
los. Nuestros sentidos son instrumentos que la edu
cación debe y puede perfeccionar. Nosotros venimos 
al mundo con una capacidad visual ó auditiva rejtre-
sentada por 10, por ejemplo; pues esto es un capital 
que fructificará ó se menoscabará en manos de quie
nes nos eduquen. Tja educaciiín de la vista y del oido 
se realiza mal. i)e 10 miopes, hay 5, cuando no más, 
que no debieran serlo, y adquieren este vicio por el 
hábito de mirar los objetos de muy cerca y por un 
defecto de gimnástica do este sentido. Convendría 
que los fabricantes de juguetes, tomando su |ia|iel en 
serio como el üaleb de üickens, los inventasen que 
fuesen susceptibles de alargar el alcance de esos dos 
sentido». La idea fecunda de no ruvlizar un juego 
que no sea un medio de educación, pudiera, por otra 
parte, revelar singularmente un arte que tiene su 
importancia, y al que el higienista puede, sin reba
jarse, consagrar sus meditaciones. 

Pero todavía hay otra cosa en los juegos cuando 
«e sabe aprovecharlos bien: hay en ellos medios de 
desenvolver tal ó cual facultad del espíritu, como, 
por ejemplo, la memoria, según sucede en esos juegos 
qne obligan á retener un número de frases ó de pala
bras y & repetirlas; la imaginación, como acontece en 
el de la Primera ó la Ultima dlaba y en el de las 
Palabrag prohibidas; la penetración de espíritu, 
como en las Chai-adán y todos los juegos de adivi 
nanzas; el juicio, como en las Cumjmraciúnrs, los Por 
qvíéa, etc. ¡(¿ué admirable escuela, donde el maestro no 
aparece y en donde la voz ragaüoua es reemplazada 
por el atractivo! 

V. El último punto de vista bajo el cual debemos 
considerar los juegos, es el desenvolvimiento de lo 
que llamaríamos el nentido maternal y ú Ktntiifo do-
miitíco. 

En los juegos es donde se reflejan ya todas las 
escenas de la vida, qne el contraste de los sexos pone 
principalmente de manifiesto. 

De un lado tranquilidad, caricias, vida ya íntima 
y retirada; de otro, juegos ruidosos y sonoros, ejerci
cios arriesgados, en los cuales la agilidad, la fuerza 
y la destreza juegan el papel principal; gusto por 
aventuras ruidosas, competencia futura de honores y 
posiciones, revelada ya por la competencia en el jue
go de las barras ó en el del billar; militarismo inci 
picnt'i, yendo á reclutar sus armas en todo un arsenal 
infantil; ruido, movimiento, lucha, emulación, instin
tos de dominación: tal es el dominio de los juegos en 
los que se anuncia la virilidad. 

La niña, ser ya animado y destinado á serlo mis 
todavía, busca por el contrario, los juegos en que pue
de ejercitar esta facultad naciente: amistades infanti
les y fraternales, trabajos de aguja, juegos sedentarios 
y sosegados; caricias y adornos prodigados á esos va
nos simulacros de la forma humana, con los que la niña 
«preludia el dulce oficio de madre» y hace una graciosa 
incursión en el porvenir: hé aquí otras tantas revela
ciones. M. Michelet ve en la muñeca, tesa hija de-
riuesfrn hija;> el indicio de un primer amor. Nosotros 
no lo creemos así; este indicio lo es de alguna cosa 
(jue está más alta y vá más lójos; es el vago instinto 
de la maternidad animándose y ensayándose ya; es 
como el aviso de ese sentido casi divino muy superior 
al otro en pureza y en desinterés. No es una amante 
de cinco años la que se entretiene con su muñeca, es 
una madre; y ¡desgraciada el día de mañana la niña 
que no haya amado y mecido á ese ídolo de cartón! 

La muñeca es una iniciación, pero no lo son me
nos los juegos mediante los cuales las Penélopes de 
cinco años dan indicio del sentido doméstico, se habi
túan á vestir y desnudar al precursor inanimado del 
niño que nacerá más tarde; arreglan, con una sime
tría inteligente, las tablas de sus armarios liliputien
ses; meditan sobre los fogones de sus juguetes ios 
primeros probleums de la cocina, y se habitúan por 
recepciones infantiles y simulacros de convites, á 
esas relaciones del mundo que serán más tarde el do
minio de su graciosa actividad. Todo esto es bueno, 
todo ello es útil; y cuando se jiieusa en el poder de 
las primeras imiiresioues sobre la dirección de lat 
ideas y sobre las inclinaciones, no se juzgan inútiles 
(SOS juegos que hacen despuntar la vocación por los 
cuidados maternales y el gusto por el gobierno de 
una casa. ¡Pudieran las niñas encontrar las misma» 
dulzuras, sin mezcla alguna de sinsabores, cuando la 
ficción sea reemplazada ¡lor la realidad! 

VI. Como se ha visto, si los juegos se escojen y 
dirigen bien, desempeñarán un papel muy grande en 
la vida de las niñas; por lo que el ideal de la instruc
ción debiera ser el de no aplicar nunca sus procedí 
mieutos sino disfrazados haio este amable subterfugio. 
Pero está lejos de ser así: se aislan el cuerpo y el aloM 
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como á dos enemigos huraños, siempre dispuestos á 
despedazarse cuando se les aproxima; no se les permi
te apenas que se vean; se les educa separadamente á 
la manera de niños de condición desigual, en vez de 
hacer que vivan juntos y con familiaridad y que sepan 
conllevarse; y con todo ello sus intereses, que siem 
pre deberían concordar, se hacen antagónicos. 

Las ventajas de los juegos son múltiples, pudien-
do resumirse de este modo: los juegos hacen nacer y 
alimentan la alegría, ese admirable medicamento para 
los nifios; ejercitan el cuerpo; instruyen sin tener ta
les pretensiones, y crean relaciones sociales en miuia-
taia. Hé aquí muchas ventajas; pero no se desenvutl-
yen en su plenitud sino á condición de que el juego 
8ea libre {libre y vigilado, ha dicho muy bien Mr. l)u-
panloup); que ofrezca bastante atractivo; que respon
da, por 9U varieilad, á la apasionada movilidad de los 
mfios, y en fin, que se le someta á esa medida fuera 
de la cual las cosas mejores se toman malas. 

Hemos hablado desde un principio de la dirección 
de los juegos de los niños, cuidado de que nunca debe 
abdicar una madre; pero teniendo en cuenta que el gran 
arte de este gobierno tan pío está en no aparecer, pues 
la alegría se ahuyenta con presteza al primer recelo 
de sujeción: huye como una ave espantada, y los me
jores educadores de niños no harían nada mejor que 
imitar los procedimientos de los domesticadores de 
pájaros. Tomar parte por sí mismo cuando pueda ha-
aeane, en los juegos de los niños es el medio de 
^excer eficazmente la autoridad, aparentando des
atenderse por completo de ellos. Hemos visto ca
sas de educación donde un batallón de niñas hacia 
evolnciones á la prusiana bajo la dirección fría y 
acompasada de ajrndantas que no levantaban la vista 
de na Ubro más qne para hacer llamamientos al or
den, que llovían espesos como el granizo, fríos y se
cos como el cierzo. La alegría se helaba en esta at-
a<Mera, y todo se reducía á paseos simétricos en los 
qne la lengua usurpaba, no sin inconvenientes tal vez, 
Uk agilidad que debieran haber tenido los demás mús-
ecíloB. Con semejante sistema, ladios el atractivo y 
adiós la salud! También hemos visto casas sometidas 
ft vn régimen más inteligente, en las que se asocia
ban Mtrechamente en juegos comunes maestras y 
alomnas, con lo que la expansión ganaba, sin que por 
dio perdiese nada la autoridad. Ksta feliz conciliación 
ea todavía más fácil cuando se realiza por una madre, 
•n cayo caso hace nacer y alimenta entre esta y su 
)4ja esa confijmza que, como diré más adelante, es el 
nferio de la educación, de la educación moral como 
dala física, y también ese afecto, condescendiente 
por nn lado, sumiso por otro, que es el más seguro, 
etnno el más gracioso de los afectos femeninos. La 
aaa&e aconseja intencionalmente el juego que es po-
lAle ó que es útil; determina, sin aparentarlo, su ex-
tüMidBi aixegla equitativamente las diferencias, con 
lo 4W de paao da ana lección, aquí de justicia, allá 

de mundo, más allá de templanza; y con todo ello, la 
gota de agua hace su oficio sobre la piedra dura del 
carácter, y la educación, impulsada (¡or el placer, ha 
dado sin que pueda dudarse, un pequeño paso hacia 
adelante. ' 

Mas sólo por la reunión de niños de la misma 
edad hay jiifi,'os verdaderamente atractivos; la madre 
es un lazo entre los niños, pero no puede suplirlos. 
El gran arte de hacerse pfqwño es difícil de prac
ticar, y conviene, sobre todo para las niñas educadas 
en el bogar doméstico, que encuentren en compañe
ras de sn edad y de su educación ocasione» de emula
ción, y para pulimentar las asperezas de su carácter. 
Esta elección, hecha con frecuencia á capricho de los 
niños ó ¡ior el azar de las relaciones, es un asunto de 
importancia, no debiéndose olvidar al hacerla que los 
niños tienen un singular poder de imitación, un gesto 
desagTadal)le, una ñexión de voz más nula que de 
ordinario, nn deseo expresado sin motivo ó en térmi
nos reprochables, es con frecuencia el resultado de 
una hora de juego con una compañera cuya dirección 
es mala. La niña, se excede más todavía que el niño 
en esos reflejos. Se evitan estos inconvenientes esco
giéndole buenas compañeras; y aunque sabemos bien 
que la elección no es siempre libre y que las necesi
dades sociales deciden sobre este particular las más 
de las veces, es necesario mirar este punto tan de 
cerca como sea posible. Las buenas maneras sin afec
tación; la sencillez, esa virtud de los niños; el espíri
tu de siuiiisión; la distinción en el modo de conducir
se y en el lenguaje, son, aparte de los sentimientos, 
las cualidades (lue una madre debe buscar en las com
pañeras de sus hijas; y del mismo modo que cuando 
uno quiere casarse es preciso estudiar menos á la jo
ven que se busca, que á la madre que la ha educado, 
así también, el valor de los padres, bajo el punto de 
vista de las costumbres, de laeducaciiin ydeladistin-
ción, debe guiamos principalmente en la elección de 
los niños que tratemos de introducir en la intimidad 
tan titil ó tan dañosa de esos juegos. 

La afinidad de la edad es una condición de segu
ridad al propio tiempo que un motivo de abandono y 
de placer. Debe evitarse dar á las niñas compañeras 
que excedan de la edad que confina con la adolescen
cia, pues de lo contrario se las haría amaneradas y 
tal vez se las expondría á revelaciones por lo menos 
prematuras y que, por otra parte, corresponde hacer á 
la madre. Esto es un punto más serio de lo que le 
piensa. 

La cuestión de la unión de los sexos en juegos co
munes, es menos importante en esta edad que lo será 
más tarde, pero no debe desdeñarse por completo. La 
diferencia de gustos, que más arriba hemos indicado, 
constituye una especie de salvaguardia feliz contra 
esa confusión: los tambores y las bolas atraen & los 
unos, y las muñecas y los pequeños menajes de caM 
alas aifias, pues la niña, destinada ásofriile más tMV 
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de, no gnsta del yogo anticipado qne con maneras 
antoñtarias le impondría el niño de buen grado. La 
necesidad del movimiento y la alegría reúnen con 
frecuencia á los dos campos; pero apenas dura esta 
reunión, y cuando se prolonga, es menester estar á 
la mira para esquivar el contagio de la impetuosidad 
6 demasiada viveza y después, y sobre todo, los incon
venientes fortuitos de una inmodestia inconsciente, 
pero que debe evitarse. 

J . -B. FOKSSAGRIVKH. 

Por la traducción: P. DK A. O. 

GRECIA. 

LKTESIMS Ó FÁBULAS HEROICAS. 

A los ojos de un griego, la idea del culto estaba 
íntimamente unida á la de sus antepasados; cada tri
bu ó pueblo se imaginaba descendiente de un anti
guo progenitor, qne era, ó bien el Dios que ese pue
blo adoraba, ó algún ser semi-divino estrechamen
te relacionado con él. Cada griego gustaba de elevar
se hasta sus dioses á través de una larga linea de an
tepasados, creando asi una genealogía llena de es
pléndidas empresas y grandiosas aventuras. Esas ge
nealogías constituyen la supuesta historia primitiva de 
la (Jrecia; pero es ihiposible discernir exactamente la 
parte de verdad y de realidad que en ellas se encierra 
al lado de sus rasgos fabulosos. El número de esas 
fóbulas ó narraciones heroicas es muy considerable; 
pero nosotros nos limitaremos & dar aquí idea de algu
nas de las que más íntima conexión tienen con la his
toria del pueblo griego. 

La maldad de los hombres, dice una de las leyen
das, obligó á Júpiter á enviar sobre la tierra una te
rrible é incesante lluvia, que sumerjió á la Grc 
cia entera bajo las aguas, excepto algunos altos 
picos de las montañas. Deucaliún, hijo de Prometeo, 
se salvó, sin embargo, juntamente con su mujer 
Pyrrha, metiéndose en un arca que su padre le había 
mandado de antemano construir; esta arca, después 
de flotar sobre las aguas por espacio de nueve días, 
se posó por fin en la cima del monte Parnaso. Deu-
oalión entonces rogó á los dioses que le enviasen com-
p i ^ y Júpiter, accediendo á ello, les ordenó á él y á 
«n mujer Pyrrha que arrojasen piedras hacia atrás por 

cima de sus cabezas: luciéronlo en efecto, y las que 
arrojaba Pyrrha se convertían en mujeres, y las qu« 
arrojaba Deucalión en hombres. De este modo se for
mó en breve un pequeño estado en la Tesalia, sobre el 
cual reinaron tranquilamente ambos esposos. Uno 
de los hijos de esta pareja fué Heleno, progenitor de 
los helenos; creíase, no obstante, por muchos que He
leno era hijo de Júpiter, y no de Deucalión. Heleno 
tuvo de una ninfa tres hijos, llamados Dorus, Xuthns 
y Eolus. Este último heredó los dominios de Tesalia; 
pero sus descendientes ocuparon una gran parte d« 
la Grecia central y se difundieron extensamente, con 
esiiecialidad por las costas. Dorus y sus descendien
tes ocuparon el país situado al Norte del golfo deCo-
rinto. Xuthus recibió el Peloponeso, y tuvo dos hijos, 
Aqueus y Jon, progenitores de los aqueos y jonios. 
Asi, las cuatro grandes ramas de la raza helénica se 
hicieron dueñas de toda la Grecia, desapareciendo 
ante ellos ó incorporándose con ellos los priuiitiyos 
habitantes ])elásgicos. Los dorios y los jonios se hi
cieron en los tiempos históricos las dos razas princi
pales, re])resentadas, la primera por los espartanos, y 
la segunda por los atenienses; pero en las antigüe
dades heroicas eran los más distinguidos y guerre
ros (1). 

Las |)riraeras generaciones del pueblo así esta
blecido en Gresia, constituyen la llamada raza heroi
ca, y el período en que vivieron se denomina edad he
roica, época en que, según la creencia de los griegos 
posteriares, se llevaron á cabo en el país empresas so
bre humanas por aquellos hombres heroicos, siendo 

(1) Bajo estas relaciones fabulosas se oculta un fondo de 
verdad, QU» ea el siguiente; Los pelasgos eran los prlmitivoi 
habltnntcs ile la Cirecia, y teniaii inclinaciones pacifioss y tnm-
qullns, siendo dados á la agricultura y estando ya en aquellu 
remotas edades, bastante ndelantacjos cu la civilización, ooao 
lo prueban loj notables rcstosdesusconstruccioucshidriullCM, 
muros clPlojicos y otras semejantes obras. Es también de notar 
que los ]>oliÍRgoH, esimreldos igualmente por el Asia menor, !»• 
las del mar Egeo y otros puntos, const'rvabau aiin en giu InttltU-
clones, usos y otos pormenores, muelio del carácter oriental. A 
la dominación petósgiea sucedió cli la Oréela la délos heleno*. 
Acerca del origen y naturaleza de éstos, se ha discutido mu
cho: lo m¿B seguro es que tenlau estrecho parentesco con lo* 
pelisgoH ya fuesen, en el seno do éstos, la casta guerrera que le 
levantó y los subyugó, ya estuvieran eou elloscn cualquier otro 
góuerode relaciones. Ue todos modo», los helenos, originuioi 
al parecer de las eomareaa scteutrlouales priegas, ocuparon y 
dominaron sueesivamante toda la Grecia, mientras loa peUl-
goB en parte emigraron, en jiartc se sometieron y ftietOQ mas-
elindose Buceslvamente con los vencedores. Los hclanoe eiaa 
de un earái'tor más resuelto, militar, innovador y ori^nal que 
lospeUsgos, puillendo creerse que con ellos comenzó 1« Gre. 
cift A desplegar genio propio. 

Entre las tribus hclónicaii, los aqueos se estahlederoa « i 
el Teloponeso oriental y la Tesalia; los eolios en la Fócide, 
Locrida, Meseuiay varia» isla»; y los Jonios en la EfialGa, A 1 ^ 
y otos sitios, quedándose los dorios en Um regiones aetentiio-
nales, hasta qua mas tarde invadieron el Peloponeeo. qaeqtti-
teron i los aqueos: este suceso «e conoce Impropiamente enU 
historia con el nombre de vuelta de ¡m hemaUáa», merced * 
una tradición que se «¡fiere en el texto. 
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entonces frecuente la intervención directa de los dio
ses en los asnntos de los mortales. Dos de esos hérof s, 
Hércules y Teseo, son tan notables, (jue merecen en 
este lugar una especial mención. 

Hércules, el mayor de todos los héroes griegos, era 
hijo de Júpiter y de Alemeno, esposa do Anfitrión, 
rey de Tébas en Beocia, que le adoptó como su pro 
pió hijo. Por una estratagema de Juno, Hércule» fué 
piÍTado del imperio que .Túpiter le habia destinado 
como descendiente de Perseo y que se trasíirió á Eu-
rístheo, otro nieto de Perseo. La misma diosa envió 
dos serpientes para que le dieran muerto en la cuua; 
pero él, aunque tan nifio, las ahojfó cou sus manos. 
Cuando creció más, fué destinado á acompañar á An
fitrión á caza; en ella encontró á un terrible le(hi, al 
cual dio muerte, llevando desde entonces su piel por 
adorno, y su cabeza por yelmo. Los dioses le hicieron 
regalos de armas, pero él llevaba usualmente una in
mensa maza que habia cortado por si mismo en los 
bosques de las cercanías de Nemea, Después de va
lias aventuras consultó al oráculo de Delfos acerca 
del punto en que debería establecerse, y el oráculo le 
dijo que viviera en Tyrius y sirviera á Eurístheo por 
espacio de doce años, trascurridos los cuales se haría 
inmortal. De aquí se originaron sus doce trabajos, 
llevados á cabo por mandato de Eurístheo. Tales fue
ron la muerte que dio á un león del bosque de Nemea, 
la de la hidra de Lema, la conquista de las manzanas 
del jardín de las Hesperides, guardadas por un dra 
gdn de cien cabezas, y otras empresas semejantes. 
Pero en Hércules, como en todos los hombres, vemos 
también faltas y penas. Habiendo él en efecto dado 
muerte en un arrebato de pasión á un amigo suyo, 
filé castigado con una enfermedad, de la cual sólo se 
libertó cayendo en otra servidumbre y convirtiéndose 
en esclavo amoroso de Omphale, reina de Lidia, que 
le obligó á hilar lana á sus pies. Después de esto 
emprendió varias aventuras guerreras y se casó con De. 
Janira, cuyos celos le condujeron á la muerte. Temicu 
do en efecto que una de sus doncellas, llamada Yo, 
to, robara el afecto de su marido, dio á éste una tüni 
ca impregnada de un líquido que creía tendría la vir
tud de asegurarla el cariño de su esposo; pero ese lí-
qváio era un veneno violento, y no bien se la puso el 
héroe, cuando empezó á sufrir tormentos atroces: en 
rano procuraba quitársela; estaba adherida al cuerpo, 
y se llevaba la carne tras sí. (Queriendo él, al ver 
esto, apresurar su muerte, después de decir á su hijo 
Hyllus que se casara con Yole, subió al monte, levan. 
tó una gran pila de madera, se colocó sobre ella, y 
mandó que la prendiesen fuego. Mientras estaba ar
diendo, descendió una nube del cielo y se le llevó 
entre el estruendo de los truenos al Olimpo, donde 
tealútó el don de la inmortalidad, se reconcilió con 
3x0» j recibió la hija de éste, Hebe, en matrimonio. 
iUreules fité, pues, adorado por los griegos como un 
£ M y e<ano un héroe: los sacñflcios que se le ofrecían 

consistían principalmente en toros, bcrracos, carneros 
y corileros. 

D ispués de la muerte y apoteosis de Hércules, 
sus hijos fueron persetíuldos por Kurístheo: los ate
nienses les ofrecieron asilo, y Eurístheo invadió el 
Ática, ¡lero ptTcció cu la cini.resa. Sus hijos cayeron 
Unibién de^pucs de el; de modo que los heráclidas 
(descendientes de Hercules; quedaron como los úni
cos rc-iircsenrautes de Perseo. Hicieron entonces un 
esfuerzo para reobiar su le;,ntima herencia, pero se 
encüutrarm en el istmo con las fuerzas combinadas 
de los ji^uios, aqueos y arcadios, que habitaban el 
Pelopoueso. Hyllns, el mayor de los hijos de Hércu
les, propuso, al ver aciucUa situación, terminar la 
contienda por medio de un combato singular, cuyas 
condiciones eran que, si él vencía, los heráclidas 
serían reintegrados en las posesiones de Perseo; y si 
«luedaba vencido, apl.izarian el intento de lograr sus 
pretensiones para cien años más adelante. Aceptado 
el trato, Hyllus fué vencido y muerto, á consecuen
cia de lo cual, los heráclidas se retiraron y vivieron 
con los dorios bajo la protección de Eginio, el hijo de 
Doso, hasta que llegara el plazo estipulado. 

(Se concluirá). 

J. A. 

CIENCIAS FÍSICAS Y NATURALES. 

Muchos creerán, seguramente, que si se hiciesen 
desaparecer todas las desigualdades, todas las eleva
ciones que cubren la superficie de la tierra, ésta se
ría completamente plana, lo cual es un error. 

La tierra tiene precisamente una forma aproxi
mada á la de una naranja. Es una esfera un poco 
aplastada en dos puntos opuestos. Las montañas más 
elevadas que se encuentran en su superficie son rae-
nos considerables, proporcionalmente á su volumen, 
que lo son para una naranja las pequeñas desigual
dades que notamos sobre su piel. La tierra es redon
da, y para probarlo, daremos á conocer algunas de 
las razones que justifican nuestro aserto. 

Guando desde las orillas del mar se mira con ayu
da de un anteojo á un barco que se dirige hacia las 
costas, no se distingue desde luego más que la punta 
de los palos; después, á medida que el barco se 

I aproxima, se perciben las velas, y en fin, el cuerpo, 

;*'̂ -̂ ^ . 
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mismo de su casco. Del mismo modo, si el barco se 
aleja de la ribera, se vé desa])arecer desde luego su 
parte inferior, des|mi';.s las velas, después, en fln, la 
punta de los palos. 

.Si la tierra í'uese plana, el sol iluminaría á la vez 
á su salida todas sus partes; pero ésto no sucedo así. 
Cuando es de día sobre una parte do la tierra, es de 
noche en la otra; cuando es cierta hora en un país, 
no es la niiania en otros. Supoiiiíaruos que uu viajero 
parto del lugar en donde estamos, y que su reloj, 
perfectamente arreglado, no se descotnpone en el ca
mino; HÍ dirige su marcha liácia el Levante, es decir, 
hacia ''I ¡)Uuto i)or dondíi sale el sol, á seiscientas le
guas d" aquí, próximamente, su reloj, ((ue tendrá la 
misiiía hora que entonces sea para nosotros, marcará, 
por cji'mplí), el medio día; y sin embargo, en el sitio 
en d(iiiile se encuentre en aiinel momento, el sol es
tará próximo á ocultarse. Supongamos, por el contra
rio, que este viajero se dirige hacia el Poniente, es 
decir, iiácía el lado por donde el sol se oculta, y que 
hace otro tanto camino, su reloj marcará entonces el 
medio día, y, sin embargo, el sol acabará de salir en 
el país donde se encuentre por el momento. Estos ex
perimentos se han hecho con mucha frecuencia, y no 
pueden explicarse sino por la redondez de la tierra, 
('oncebimos, en efecto, que, si es redonda, al mismo 
tiempo que una mitad de su su])erfície esté ilumina
da por el sol, la otra mitad se encontrará eu la som
bra, y BÍ el sol sale ahora para nosotros, hace mucho 
tiempo que ha salido para los países (jue están á mil 
leg-uas de nosotros al Levante, mientras que no pue
de haber salido todavía para los (jue están á mil le
guas de nosotros al Poniente. 

La tierra tiene cerca de mil leguas de circunfe
rencia. Está á treinta y cuatro millones de leguas del 
sol, que nos parece tan |)cqueño á causa de tan gran 
distancia, y es, siu embargo, un millón de veces ma
yor que la tierra. La primera vez que se habló de su 
redondez, muchos se sublevaron contra tal idea, de
jándose seducir por una apariencia engañosa. Vea
mos: 8i tenemcts uu libro, por ejemplo, suspendido 
encima de la mesa y le soltamos, ya sabemos que 
caerá por el camino más corto. Ahora bien, ¿<]ué es 
lo que hacen los cuerpos al caer al suelo por el ca
mino más corto, es decir, perpendieularmenteV diri
girse hacia el centro de la tierra. Así, pues, caer un 
cuerpo es lo mismo que dirigirse hacia el centro de 
la tierra. Y bien, ¿podremos creer que los hombres 
que habitan al lado opuesto al nuestro puedan caer 
en el cielo y vayan á visitar á la luna ó á las estre
llas? Ya comprendemos que están como nosotros, re
tenidos eu la superficie de la tierra y comprimidos 
hacia su centro. Los sabios llaman atracción á esa 
fuerza por la cual los cueri)os que están cercanos á la 
tierra parecen atraídos hacia su centro, y determinan 
las leyes por la» que tal fenómeno tiene lugar; pero 
la causa que poue esa fuerza eu juego, no es conoci

da todavía más que de Dios, que ha impuesto á la 
materia leyes invariables, á las cuales obedece ésta 
ciegamente. Pero, continuemos. Es muy común oír 
decir, y asi parece seguramente, que el sol sale por 
la mañana, recorre la extensión del cielo y se oculta 
por la tarde, hacia el lado opuesto á aquel de donde 
lia salido, para reaparecer á la mañana siguiente con 
poca diferencia, en el mismo sitio. ¿Creeremos, pues, 
que el sol gira alrededor de la tierra? ¿Creeremos que 
no se puede explicar el día y la noche más que ha
ciendo girar el sol alrededor de la tierra? Veamos: 
Si atravesamos una naranja de parte á parte y por 
su centro con una pequeña rama de árbol, y la expo
nemos á los rayos del sol, una mitad de ella estaré 
iluminada por su luz, la otra estará en la sombra. 
Para que todas sus partes estuvieran alternativa
mente en la sombra y eu la luz, ¿sería necesario, 
mientras ([ue ella permaneciera inmóvil, hacer girar 
al sol á su alrededor? Hay un medio más sencillo: 
hagamos girar la naranja sobre sí misma, y en este 
caso ¿pasan todas sus partes de la sombra á la luz? 
Esta naranja es la tierra, ([ue gira sobre sí misma, 
como la rueda de un carro gira sobre su eje; y este 
movimiento produce la sucesióu de los días y las no 
ches. 

Vemos, pues, que se puede dar razón del día y de 
la noche sin hacer girar al sol alrededor de la tierra. 
No hace más que trescientos años, poco más ó ménoa, 
iiue un astrónomo prusiano, llamado Copérnico, y del 
cual se ha hablado ya en esta REVISTA, demostró que 
la tierra giraba sobre sí misma. Cerca de dos mil 
años antes que él, un filósofo griego, llamado Pitágo-
ras, había descubierto esta verdad; pero Copérnico 
ha sido el primero <iue ha dado las verdaderas prue
bas de ella. El, por lo tanto, es el que tiene más de
recho á nuestro reconocimiento. 

Nosotros giramos con la tierra, y lo que impide 
que lo notemos es que todo lo que nos rodea es arros
trado con nosotros en este movimiento: pero ademáa 
ejei:uta también otro, dando cada año una vuelta en
tera alrededor del sol. La tierra gira alrededor del 
sol lo mismo que un peón (¡ue se traslada en el suelo 
de un sitio á otro, dando al mismo tiempo vueltas so
bre sí mismo. Este último es el llamado movimiento 
de rotación, y aquél es el de traslación. El movi
miento do traslación de la tierra es el que produce el 
fenómeno de desigualdad de los días y de las noches 
(pues unas veces, como ya sabemos, son mayores los 
días, y otras lo son las noches), y el fenómeno de las 
estaciones. Pero no es sola la tierra la que dá así 
vueltas alrededor del sol. i Ah! no; tiene muchos otros 
astros por compañeros de viaje. He aquí los principa
les: Mercurio, que está á trece millones de leguas del 
sol; Venus, que está á veinticinco; Marte á cincuen
ta y dos; Júpiter a ciento setenta y nueve; Saturno & 
trescientos veintinueve, y Urano á seiscientos sesente 
y dos. La tierra, que dista del sol treinta y cnatto 
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millones de legnas, se encnentra, pnes, entre Vénns 
7 Marte. 

Todos estos astros se llaman planetas, porque gi-
ran alrededor de nn centro común, qne es el sol, y 
reciben de él la Inz, siendo por si opacos; pero como 
se encuentran colocados á distancias más ó menos 

^ grandes de ese sol, tardan también más ó menos en 
dar la vnelta alrededor del mismo. Así, Mercurio, 
qne es el más cercano, da sn vuelta en menos de tres 
meses; Yénns, en menos de un año; Marte, en cerca 
de dos años; Júpiter, en cerca de doce años; Saturno, 
•B Teintinueve y medio, y Urano, en ochenta y tres. 
Facece seguro, que todos los planetas están habita
dos como la tierra; pero es imposible tener certeza de 
dio. Por lo demás, si en efecto están habitados, sus 
raoradOTes deberán de estar organizados de diferente 
manera qne nosotros, para poder vivir en las condi-
dones que dichos astros les ofrezcan. 

Además de los planetas principales que giran al
rededor del sol, hay también algunos que girw alre
dedor de otros planetas, y se les llama satélites. De 
éstos, tiene Júpiter cuatro, Urano seis. Saturno sie
te, y además nn doble anillo luminoso qne le rodea, 
c<Hno nna corona, sin tocarle. Pero hablaremos par-
ticnlarmente de la Inna, qne es el satélite de la tier
ra. La Luna es mucho más pequeña que la tierra; 
pno nos parece mayor que los demás astros porque sulo 
est& 6 ochenta mil legnas de nosotros, mientras que 

' los demás cuerpos celestes están mucho más dis-
taatee. 

La Inna, acompañando siempre á la tierra, es ar-
tastirada por ésta en su viaje anual alrededor del sol. 
Pero además de este movimiento, la luna gira tam-
Uéa alrededor de la tierra, de Occidente á Oriente, 
en el espacio de veintinueve días y medio; y gira 
ig^oalmoite sobre si mismo, de tal manera, que pre-
santándosenos siempre por su eje, sólo vemos la mi
tad de ella y nunca la otra mitad. El aparecemos la 
losa unas veces llena, otras en cuarto creciente, otras 
Ctt coarto menguante, etc., etc., depende de su movi-
ttioMo alrededor de la tierra y del modo con que la 
hiere el sol. 

Explicaremos ahora ligeramente, y en dos pala-
taras, lo que son los eclipses de sol y de luna. Supo-
aad qae la tierra, en sn movimiento, llega á culucar 
•e entre al sol y la luna; la sombra que hace la tierra 
dá entonces en la luna, y como ésta no es iluminada 
por d sol, no brilla, y nosotros no la vemos. Si, al 
eatíttuAo, es la luna la qne se coloca entre el sol y 
la úem, impide que veamos al sol en todo ó en par
ta, j hay entonces eclipse de sol. 

IBa otro articulo diremos algunas palabras acerca 
de lot cometas y de las estrellas. 

C. DK BOCÍLAZ. 

ROMANCE. 

I. 

Cuando en el árido mundo 

La caridad se levanta, 

Y en pos de una noble idea 

Con vivido ardor se lanza; 

Los milagros qne realiza. 

Los hondos males que sana. 

Son tantos que apenas logra 

Contarlos todos la fama. 

Ella con gloria y sin miedo. 

De santo espíritu armada. 

Los peligros acomete 

Los imposibles alcanza; 

Y con un rayo de vida 

Que de sus ojos derrama, 

Del corazón los eriales 

Cubre de flores lozanas. 

Allí, do torpe y conñisa 

La ciencia del hombre calla. 

Con persuasivas razones 

Ella elocuente nos habla, 

Y unida en estrecho lazo 

Con la fé, con la esperanza, 

Sus divinas compañeras, 

Sus inmortales hermanas. 

Los obstáculos destruye, 

Lucha, la victoria canta, 

Y henchida de buenas obras 

Al cielo sus manos alza. 

Por ella el «ér desdichado. 

Víctima de atroz desgracia. 

Que en un silencio de muerte 

Sin conciencia vegetaba, 

Ageno á todo sonido. 

Sin comprender la palabra 

Que es privilegio sublime 

Que al hombre en la tierra ensalza, 

Hey con general asombro 

Conversa, estudia, adelanta 

Y el campo inmenso cultiva. 

De sn razón rescatada. 

Ya no es inútil, ya vive, 

Sus horizontes se ensanchan. 
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La sociedad le hace lado, 

Y un porvenir le prepara. 

Por ella el mísero ciego 

Que en noche eterna moraba, 

Siendo ya desde su cuna 

Para el mundo grave carga. 

También de entre las tinieblas 

Surge, su esfera dilata, 

Y lo que no ven sus ojos 

Lo adivina con el alma. 

Dios que los nebros arcanos 

Penetra con su mirada, 

Sabe, con ciencia ini'alible, 

Del mal horrendo la causa. 

El sabe por qnó en el liombre 

Se ceba á veces con saña, 

Desde que al nacer al mundo 

Vierte su primera lágrima. 

El triste mortal en tanto 

Que sólo misterios palpa, 

Incliim humilde su l'rciite. 

De Dids la justicia acata, 

Y adora su Providencia 

Que al permitir la desgracia 

Dio al (íorazóu un tesoro 

Con que poder remediarla. 

Virtud, la mejor de todas, 

Noble caridad cristiana, 

¿Qué dolor no se mitiga 

Si tú al infeliz amparas? 

U. 

Absorto en un peusaniieuto 

Que reposar no le deja. 

Rica en virtudes el alma 

La faz de entusiasmo llena; 

Un monje benedictino 

Medita en su poblé celda, 

Y su penoso trabajo 

En su frente se refleja. 

Brillan sus ojos humildes, 

Arde su noble cabeza, 

Y si un momento vacila. 

Su fé invencible le alienta. 

Cerrados están los libros 

Que tiene sobre su mesa, 

Sin duda porque no alcanzan 

A resolver su problema. 

¿Qué idea su mente absorbe? 

¿Qué luz, qué doctrina nueva, 

Pugna por brotar triunfante 

De su clara inteligencia? 

Es el monje ftel moAejár 

De amor al bien, ^ l ^ne ra 

Su ardiente piedad, España 

Entre sus hijos le cuenta. 

Ponce de León llamóse, 

Venció por fin en su empresa, 

El sordomudo á su lado 

lialila, conoce, despierta; 

Y renaciendo á la vida. 

Que antes á sus ojos era 

Megro caos de ilusiones, 

Saber adquiere y conciencia. 

Tres siglos hace, tres siglos. 

Que de su estancia modesta 

Badió la enseñanza hermosa 

Que hoy se difunde y fomenta. 

Mil admirables prodigios 

Se han realizado por ella. 

Dando á su autor lauro eterno 

Y á su ¡latria gloria inmensa. 

Aqui, (1) do la triste suerte 

De tanto infeliz encuentra 

Cariño nunca engañoso. 

Educación siempre buena: 

Aquí, con gozo del alma, 

Dulces recuerdos se encierran 

De laureles conquistados 

En larga y oscura senda. 

Ora es la patria querida 

Quién los adelantos premia 

De este generoso asilo, 

De esta humanitaria escuela: 

Ora, en inmenso concurso, 

Eslo nación extranjera. 

Cual la fama lo pregona 

Desde la imperial Viena, 

Y hoy mismo, cual triunfo hermoso, 

Cual brillante recompensa, 

Cunde por este recinto 

Digna ovación lisongera. 

(1) Colegio Nadoual de «ordo-mudos y de ciegos. 
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i Gloria al mérito que sabe 

Corresponder con nobleza, 

Pagando en honra sin mancha 

Los sacrificios que cuesta! 

¡Gloria al poder (ine proteje 

Con mano franca y abierta. 

De la virtud los afanes, 

Los desvelos de la ciencia! 

CÉSAR UK BÜUÍLAZ. 

CONGRESO PEDAGÓGICO. 

Las tareas del Congreso Pedagógico tocaron á su 
fiíL- Discutidos los temas en los dias señalados por el 
Beglamento y terminada la discusión de los mismos, 
se hizo un interesante resumen de todos ellos, en el 
cual 86 concretaron y aclararon las afirmaciones, que 
ia falta de tiempo y las circunstancias especiales de 
los oradores impidieron determinarlas al hacer uso 
de la palabra. El Sr. D. Mariano Carderera, Vicepre
sidente del Congreso y uno de los homl)res más ilus
trados en el campo de la pedagogía, hizo un tral)ajo 
TUdaderamente notable, resumiendo todos los discur
sos, trabajo que revela desde luego las altas dotes que 

' leadoman como escritor, pedagogo y orador. Al concluir 
el resumen fué objeto de unánimes aplausos, así como 
tunbión al final de cada uno de los principales perío
dos de su discurso. 

Sin perder tiempo se votaron las conclusiones 
qae de antemano estaban ya preparadas, y cuyo con
tenido hecho á grandes rasgo.i es el siguiente: Supre-
ñón de las Juntas locales en los pueblos y creación 
de las de partido, bajo la base de una organización 
fitcoltativa en que tenga representación el magiste
rio; creación de la Inspección general de primera en 
•efianza, reorganización de la provincial y creación 
de la de partidos judiciales; representación de la pri
mera enseñanza en el Consejo de Instrucción pú
blica, así como también que la primera enseñanza 
sea obligatoria y gratuita, pudiendo los padres 
de los niños, sin embargo, elegir libremente á 
los maestros; de igual modo se acordó el trabajo ma-
noai en las escuelas de párvulos, la intuición en to
das las demás, las lecciones de cosas, los museos es
colares y las escursiones instructivas; la preferencia 
del sistema de jardines de niños sobre el seguida en 
I M demás escuelas de párvulos y la conveniencia de 
que en estas escuelas se admitan los procedimientos 
de Itobel; la dirección de las nuevas escuelas de 
p4r?ldos al cargo de la mujer y la separación de los 
aezoB al ingr^ar en las escuelas elementales. Del 
taioBO nodo se rotó la igualdad de todas las escuelas 

normales; igual sueldo y categoría para sus profeso
res, y que la mujer se encargue de las asignaturas 
propias de la niaestr.i; que el sostenimiento de estas 
escuelas corra á cargo del Estado y que los profeso
res disfniten derechos pasivo»; que no se reduzca el 
número de aquellos estalilecimientos y que se adop
ten idénticos procedimientos de educación y de ense
ñanza que en las escuelas primarias; qne se organi 
cen por partidos y provincias las conferencias peda
gógicas y se creen bibliott-cis y museus; que se per
mita á la mujer el aci oso á otros estudios creando 
para este o1)jeto establecimientos do enseñanza ade
mas de las escuelas normalf s; que no sea menor de 
l.OfX) pesetas el sueldo de los maestros; igual el de 
los maestros y maestras y aumento gradual para todos 
de! mismo; derechos pasivos y que coira á cargo del 
Estado la primera enseñanza y el pago de los maes
tros, y que se conceda al magisterio derecho propio á 
la representación de clase en el Senado. 

Tales son las conclusiones votadas, unas por ma
yoría y otras \¡<>r unanimidad; conclusiones que po
nen de manifiesto el espíritu de la clase y <iue se lle
varán á la práctica, si el magisterio unido procura 
formar la opinión é interesar á los poderes públicos 
en este mismo sentido, ya que tan propicios se en
cuentran, siendo una prueba de todo esto el nuevo de
creto sobre pagos y otras disposiciones ventajosas 
que no tardarán mucho tiempo en publicarse. 

Después de votadas las conclusiones, subió á la 
tribuna el Sr. Becerra y prenunció un elocuente dis
curso, en el qne felicitando a los maestros por su pri
mera reunión, reclamó para ellos el interés de las 
clases todas y en particular del Gobierno, acon
sejándole aumentara el sueldo á esos funcionarios 
que silenciosamente, decía, trabajan la inteligen
cia de la juventud para asegurar más tarde el bien
estar, la riqueza y la libertad de los pueblos. El pue
blo más rico, el más grande, el más inteligente y el 
uuís libre, es el de los Estiidos Unidos, ponjue es el 
que gasta más dinero en sus escuelas; y que España 
puede llegar á ocupar un lug.ar tan distinguido como 
a(}uel pueblo, si el presupuesto de Fomento fuera lo 
que reclaman las necesidades de los tiempos moder
nos. Dirigió un saludo á Portugal, y concluyó su dis
curso en medio de los aplausos repetidísimos de to
dos los concurrentes. 

El Sr. Moyano dirigió la palabra desde la Presi
dencia, y el estado de su ánimo era tal, qne en un prin
cipio, apenas si le era posible ordenar los pensamien
tos, dada la emoción de su espíritu, que se tranqui
lizó derramando lágrimas al terminar los primeros 
períodos de su magnífico y elocuentísimo discurso. 

Al escuchar aiiuelia brillante peroración, creíase 
oir un detallado programa d« gobierno, expuesto con 
una claridad envidiable, revelando profundísimos co
nocimientos y una práctica nada común en los asun
tos de primera enseñanza. Dijo que la ley del 57. 
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aunque se llamaba de Moyano, habían intervenido en 
ella elocuentes patricios y eminentes hombres de Es
tado, la mayor parte de ellos perdidos para la vida, re
clamando para todos los aplausos que el Con}>Te-
80 á él le tributal)a. Afirmó que dicha ley, ela1)0-
rada en circunstancias políticas muy excepcionales, 
no comprendía todo lo que él hu))iera querido, sino lo 
que en aquel tiempo era posible conseguir, y que no 
moriría satisfecho ni contento hasta ver asegurado en 
otra ley el porvenir de las viudas y huérfanos de esos 
seres desheredados, á los cuales no les queda otro re 
curso que mendigar el pan de puerta en puerta. (Atro
nadores aplausos.) 

¿No tiene el Estado cubiertas las atenciones de to
dos sus funcionarios, no solamente en vida sino también 
asegurado el porvenir de sus familias en ese presupues
to que se llama de clases pasivas? ¿Por qué las viu
das de los maestros no han de ser de la misma con
dición? ¿ü es que los servicios de los maestros son de 
tal naturaleza que no pueden reputarse eumo produc
tivos, cuando son los que más producen? Aplausos. 

Respecto de la mujer, dijo que debiera tener idén
tico sueldo que el hombre, supuesto que su misión 
educadora era idéntica á la de aquél; y tratando de 
la educación que debiera dársele, se declaró partida
rio de la que tiene por objeto preparar á la mujer 
más bien para las lal)ores interiores de la familia 
que para los trabajos literarios, por más que no 
podía ni pretendía negar el mérito en la nrajer 
para aquellos trabajos, como lo probaba el mismo 
Congreso, con los discursos leídos ó pronunciados por 
las señoras que eran dignos de admiración. 

Por último, se despidió de los maestros, manifes
tando que durante su larga vida política no había 
disfrvitado tanto como oyendo los discursos de sus 
mejores amigos los maestros de escuela, á los cuales 
aconsejaba continuaran por el camino trazado en el 
Congreso, en la seguridad de cine la patria les re
compensaría en sus familííis todos los esfuerzos em
pleados en la obra santa de la educación del pueblo. 

El final del discurso fué objeto de vivas, aplausos, 
ovación espontánea, bravos repetidos, en suma, no 
es posible formarse una idea ni aproximada de las 
manifestaciones de cariño que se le tributaron. Pocos 
hombres públicos habrán merecido tan señaladas y 
unáuímes pruebas de consideración y agradecimiento 
como el Sr. Moyano, el cual tan conmovido se en
contraba, que no le era posible articular ni una sola 
palabra, demostrando su agradecimiento con un fuerte 
apretón de manos. 

Después de esto tomó la palabra el general fíes 
de Olauo, Presidente del Congreso, y en un elo
cuentísimo discurso saturado de pensamientos bellí
simos y con una forma tan clara como elegante, dio 
por termmadaa las sesiones, manifestando que ni las 
glorias militares, ni las recompensas civiles, ni la 
vid» del parlamento le habían dejado tan satisfecho 

como el Congreso Pedagógico, tenido por él como uno 
de los pensamientos más fecundos para la educación 
del pueblo y reconocido también como la mayor dis
tinción de su vida política. Que por esta distinción 
viviría eternamente agradecido, y que los cortos años 
que le quedaban de vida los emplearía en trabajar 
con el Estado para que las atenciones de los maes
tros no solamente estén aseguradas, sino mejoradas 
también con arreglo á lo que significa el trabajo de 
la educación y á lo que consienten los recursos de la 
patria. 

La terminación de este discurso fué objeto de vi
vas al Rey, á Ros de ulano, al Ministro de Fomento, 
al Fomento de las Artes, á España, á Portugal, á los 
obreros todos, á los Presidentes y Vicepresidentes 
del (Congreso, en una paklira, dos mil maestros reu
nidos y confundidos con los profesores de la Univer
sidad y de la Institución libre de enseñanza en fira-
terual abrazo, lian terminado sus tareas en medio de 
la mayor alegría, despidiéndose hasta que con nuevos 
bríos y nuevos elementos puedan dilucid.ar en otra pa
cifica lucha las mil y mil cuestiones que en lo sucesi
vo han de ser materia obligada en futuros Congre
sos Pedagógicos. 

Después de terminadas las tareas y como digna 
coronación del Congreso, para que nada falte y el re
cuerdo de esta científica contienda sea más grato é 
imperecedero, el historiador ilustre, reconocido um
versalmente como uno de los primeros y más elocuen
tes oradores del mundo, el eminente político Sr. Cas-
telar, pronunció un bellísimo discurso, cuya forma 
brillante, adornada con todas las galas de la oratoria, 
con imágenes sublimes y raudales inmensos de poesía, 
entusiasmó al auditorio de tal manera, que los aplau
sos repetidos impedían al gran artista concluir aque
llos magníficos períodos llenos de armonía, de anima
ción y de entusiasmo. 

La familia, la religión, la patria, el niño, la ma
dre y el maestro: hé ahí la síntesis de la oración más 
acabada que ha pronunciado el más fecundo de los 
oradores contemporáneos, cuyo auditorio no podía 
ocultar la emoción de entusiasmo que le producía la 
palabra mágica del elegante poeta, del filósofo pro
fundo y del hombre de ciencia más admirado de los 
extraños que de los propios. 

Los períodos que consagró á los dulces sentimien" 
tos de la madre, á su ternura para con el hijo y é la 
unión misteriosa de estos dos seres, unión que no pue
de separar ni aun la muerte, le valieron un triunfo en 
cada pensamiento, y una lluvia de aplausos al termi
nar los períodos. 

Ensalzó la misión del magisterio de una manera 
extraordinaria, casi divinizándola, y decía que entre 
todos los títulos d(>l Salvador del mundo, el que mái 
le caracterizaba y engrandecía era el de Divino maes
tro, porque su misión en la tierra no tuvo otro objetivo 
que ensefiar á todo el mundo su doctrina. 
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Tratando de la educación del párvulo, se declaró 
putíduio de la mujer, cuya ternura de sentimientos 
M identificaba mejor con la delicadeza del niño; y por 
último, en períodos brillantísimos describió las gran
dezas de la religión cristiana, aconsejando, sin em-
baigo, la tolerancia con todas las religiones; declarán
dose libre pensador, y manifestando que el magiste
rio era el llamado á regenerar el mundo, pero que 
necesitaba la protección del Estado, el auxilio de las 
famjliafi y la consideración que hasta ahora no habia 
tmido, apesar de las promesas de todos los partidos 
poUtícos. Al terminar BU diseurso fué objeto de la 
onuáón más grande que hemos presenciado. Todo el 
mondo deseaba aproximarse al 8r. ('astelar para te
mer el grnsto de abrazarle y cambiar con él sus pala 
bras. Empresa vana, porque la aglomeración de gente 
e n tal, (lae no fué posible ni aun verle. 

Asi terminó la conferencia dada á los maestros 
por el Sr. Castelar, y así terminó el Congreso Peda 
gógico sus discusiones, debiendo.manifestar, como de 
paso, que la presidencia, desempeñada por el general 
Boa de Olano, por el Sr. Oarderera, por el Sr. Sarra-
gi, por el Sr. Moreno López y otras varias personas, 
asi como también todos los individuos de la mesaj han 
contribuido con su ilustración y tolerancia al mayor 
IniUo de las disensiones, al mejor éxito del Congreso 
7 6 que no haya existido queja alguna por parte de 
}M oradores que han intervenido en los debates. 

La dansiura del Congreso ha sido una exportánea 
manifestadón de gratitud hacia todos los elementos 
fse han tenido á su cargo la dirección de esta pací-
ÍM lucha, fidelísima y verdadera revelación del pen-
mniento del magisterio que desea por cuantos me
dios están á sn alcance elevar la cultura intelec-
taal y moral de todos sus individuos al grado que re
daman las exigencias de los tiempos modernos. 

No se han desatendido tampoco las necesidades 
materiales, onánimamente reconocidas, como no podía 
Iteaot de suceder, por los que de una ó de otra suer
te o e i q ^ su atención en las cuestiones de la educa
r á n popular. Antes al contrario, los primeros orado-
na de nuestro país, haciendo un paréntesis á la políti
ca, han defendido enéi^camente los intereses del Pro
fesorado español de primera enseñanza, llamando la 
atandón de los poderes públicos, hacia esa clase, ge
neralmente oscurecida y digna de mejor suerte por la 
midón delicada y altamente civUi^íadora que desem-
pdía ffli la sodedad. 

No olvidarán los maestros estas señaladas maní-
festaeiones de consideración y aprecio que de todas 
las dases han recibido, lo mismo por parte del Uo-
Uemo, que ha facilitado los medios necesarios y dic
tado medidas encaminadas al mejor éxito, que por 

I de U prensa, cuya conducta es digna de ala-
por sus trabajos en pro dd Oongrosu Peda-

M va^tUsño es agradecido y sabrá demostnur 

con su manera de proceder, que es digno de las con
sideraciones que á sus individuos se les han tributado, 
dedicando su inteligencia y sus mayores atenciones á 
la obra del progreso, en cuya tarea han de acompañar
le todos los que ansian para la patria dias de gloria 
y de ventura. 

EcoEvto BARTOLOMÉ. 

EJEMPLOS. 

Fué San Francisco de Sales, durante su niñez, de 
un carácter en extremo iracundo y colérico; más des
pués que reconoció su defecto, de tal manera se apli
có á corregirse, que lles?ó á ser un modelo de humil
dad como lo prueba el siguiente hecho. 

Un caballero joven é insolente que aborrecía al 
Obispo, después de molo.-itarle repetidas veces hacien
do estrepitoso ruido debajo de las ventanas del pala
cio sin lograr su objeto, que era incomodar al que des
pués fué santo, sul)iú á la habitación de éste y vomi
tó contra él las mayores injurias, el prelado mirando 
al arrebatado joven con la mayor tranquilidad no res
pondió uua palabra. El caballero entonces tomando 
la moderación por desprecio, redobló su insolencia 
llegando hasta el ultraje. San Francisco permanecía 
impasible, y cuando el joven se alejó y le pregunta
ron cómo había podido contenerse |y callar en tal oca
sión: Mi lengua y yo, dijo el santo, hemos hecho un 
pacto, y nos hemos convenido, en que mientras mi 
corazón se agite soberbio, ella no dirá una palabra. 
¿Cómo podia yo enseñar mejor á ese pobre ignorante 
á contenerse que conteniéndome'?.. 

* * 
Preso el Duque de Lanzúu en un estrecho y oscu

ro calabozo pasaba los dias eu la más triste soledad. 
Viendo que una araña salía á cojer las moscas presas 
en su tela, tuvo la ¡dea de domesticar á la cazadora, 
y con el tiempo y la constancia lo consigió. La araña 
bajaba á comer á la mano del diuiue, y hacía otras 
cosas que causaban gran placer al prisionero. 

El gobernador de la cindadela donde estaba preso 
el de Lauzún era un hombre de los más malos, porque 
era enrülioto, y con esto está dicho todo. Un día con 
la mayor satisfacción mostró el duque sn mansa araña 
al gobernador, y éste, después de echar un^mirada 
de desprecio al insecto, lo .iplastó en el suelo con su 
pié. El duque se irrit<) mucho, y cuando fué puesto en 
libertad, se quejó al rey de la acción del gorbernador, 
que con justicia llamó bárbaro. 

En verdad, dijo el rey, que un hombre capaz de 
envidiar á un prisionero semejante placer no puede 
ser bueno; y aíjuel mismo día el (Gobernador fué de
puesto de su empleo. 

• • 
Campistrón, poeta italiano, viajando por el ducado 

de Parma, fué asaludo por unos ladrones, que le ro
baron hasta los vestidos: bien aporreado, y casi des
nudo el poeta, se refugió en una cercana aldea, don
de un buen abate, cuyo nombre diremos después, no 
sólo le socorrió generosamente con alimento y vestidos, 
sino que le dio dinero para continuar el viaje. 

Pasaron algunos anos. 
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Italia sufría el azote de la guerra. 
£1 Duque de Vandome, y su secretario Campis-

trón llegaron una tarde á las cercanías de la aldea 
donde vivía pobre y humilde el abate que socorrió al 
poeta; y como el Duque necesitara de un hombre co
nocedor del terreno, Campistrón se acordó de su bien
hechor. Llamaron al cura, el cual, de tal manera se 
portó en presencia del noble señor, que éste le hizo 
su limosnero. El buen eclesiástico siguió al Duque á 
España; aquí se ganó la confianza de la princesa de 
los Ursinos. Murió Vandome y el abate fué nom
brado agente del Duque de Parma en Madrid. Mane
jó el matrimonio de una princesa de su tierra con Fe
lipe V; entró en el Consejo de Estado y fué cardenal 
y primer ministro de España. 

Ahora bien: ¿queréis saber el nombre del pobre 
abate, elevado por una buena acción á las mayores 
dignidades? Pues se llamaba Alberoni. 

MÁXIMAS Y PROVERBIOS. 

Una onza de discreción vale más que dos de 
talento. 

No hay mayor orgullo que el del pobre enriquecido. 

Los malvados son como los sacos del carbonero: 
se tiznan los unos á los otros. 

El avaro es semejante á un perro en un camino, 
que enseña á todos los dientes. 

El trabajo es la mano derecha de la fortuna, y 
la frugalidad su mano izquierda. 

£1 juego nos roba tres cosa excelentes: el dine
ro, el tiempo y la conciencia. 

Perdona á todos y nada á ti mismo. 

Más vale vergüenza en el rostro que delito en el 
corazón. 

No hay mejor espejo que un buen amigo. 

La verdad es como el aceite: anda siempre encima. 

Se necesitan muchas arrobas de tierra para ente-
nar la verdad. 

REAL ORDEN. 

limo Sr.: Consultado el Patronato gene-
neral las escuelas de párvulos acerca de la 
forma en que debe verificarse el ingreso 
para estudiar las materias necesarias á fia 
de obtener el título de maestras de párvu
los, creado por Real decreto de 17 de Mar
zo último, informa lo siguiente: 

«Evacuando el Patronato general de 
las escuelas de párvulos la consulta que 
V. E. so ha dignado hacerle sobre la forma 
en que debo realizarse el ingreso para el aflo 
próximo en el curso normal do maestras, 
ci'oado por Roal decreto do 17 de Marzo úl
timo, considera (pío la enseñanza de este 
futuro profesorado dobe ser tan práctica 
como su fin requiere, más que una instruc
ción mecánica y excesiva en pormenores, 
mostrar una sobriedad y solidez tales, que 
despierten el espíritu y estimulen su espon
táneo desarrollo; inia cultura moral y afec
tiva tan profunda, pura y delicada como lo 
demanda el carácter de la mujer y de estas 
funciones; una educación física y social qu© 
responda al desenvolvimiento de la salud, 
nobleza do inclinaciones y hasta de mane
ras en personas llamadas á dar en todo 
ejemplo; entiende, en íin, que la dirección 
completa del nuevo curso normal debe as
pirar á fortalecer la vocación de las alum-
nas al magisterio de la primera infancia: 
cualidad que el Patronato reputa la más ex
celente de todas, suprema garantía de las 
demás y mérito suficiente para obtener la 
investidura do aquel ministerio de amor y 
sacrificio. Semejantes resultados no se ob
tendrían ({uizás en el breve espacio de un 
solo aflo si desdo el ingreso no se exigiera á 
las aspirantes cierto grado de cultura, re
ducida en cantidad, pero de calidad tan ri
gurosamente probaila, (juo pueda ser garan
tía casi segura do futuro aprovechamiento. 
Sería éste dudoso, á posar de todo, si no se 
procurara quo la ensefianza fuere lo más in
dividual posiblo, y para ello debería limitar
se á 20 por ahora el número de alumnas ad
misible; medida que por otra parte aconseja 
la necesidad do no despertar esperanzM oe 
colocación superiores á las que permite el 
reducido número actual do escueiÉW de pár
vulos. Con el propósito, en ñn, de tener una 
seguridad más de las simpatías de las Al
turas maestras hádalos niños y de que con 
el aprendizaje de la vida poseen cierta ma
durez de juicio y circunspección en la con
ducta, aunque sin menoscabo de la neces»-

. \-^ 
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ria flexibilidad de espíritu que requiere su 
preparación, debe establecerse que no pue
dan ingresar las que no lleguen ó pasen de 
cierta edad. 

Teniendo, pues, en cuenta estas conside
raciones, el Patronato cree que el ingreso 
debiera verificarse con arreglo á las siguien
tes disposiciones: 

1.» Para ingresar en el curso será necesario pro
bar los conocimientos siguientes: Lectura, Escritura, 
Análisis gramatical, Aritmética, Geografía, y con es
pecialidad la de España, Geometría y Dibujo lineal, 
Historia natural. Física, Principios de Religión y de 
Moral, todas con la extensión propia de la enseñanza 
primaria superior; y además Nociones de Pedago-

Ria (1). 
2.» Para c-ta prueba habrá dos ejercicios, uno es

crito y otro oral. Consistirá el primero en exponer 
brevemente un tema de Pedagogía, igual para todas 
las aspirantes y sacado á la suerte. Su exposición se 
hará por escrito, sin libros ni comunicación y en el 
espacio de tres horas. Cada aspirante leení después 
m trabajo ante el Tribunal, al cual lo entregará para 
qne, además de «u fondo y redacción, pueda exami
narlo caligráfica y ortográflcamento. Terminado este 
ejercicio, el Tribunal deliberará privadamente y vo
tará en público sobre la admisión al segundo. 

8." Este se compondrá de dos partes: consistirá la 
primera en Lectura y Análisis gramatical; y la se-
{rgnda en contestar á dos preguntas, entre tres saca
das á la suerte, de cada una de las demás asignatu
ras, menos la Escritura y la Pedagogía. 

4.» Terminado este ejercicio, el Tribunal delibe
rará y rotará en la forma antes dicha, no sólo la apro
bación ó reprobación de la aspirante, sino el higar que 
en el primer caso haya de socupar segiin su mayor ó 
menor mérito en la lista, cuyas 20 primeras aspirau 
tes serán nombrabas alumnas del curso. 

6.» El Tribunal deberá componerse de la Direc
tiva de la Escuela Normal de maestras, de los dos pro: 
íesores del curso y de otros dos individuos designa
dos por el Patronato. 

8.» El número de alumnas no podrá en el año aca
démico inmediato exceder en manera alguna de 20 
éstas no podrán pasar de 30 años de edad, ni tener 
menos de 18. 

7.» El ingreso se solicitará de la Dirección de la 
Escnela Normal de maestras, en la primera quincena 
de Setiembre, y la matrícula se hará en la misma 

(J) Tenemos entendido que en el cuadro de las 
o^aatoras del examen de ingreso, debía figurar tam 
IMt la Hwtoria, y con especialidad la de España, 
« H lúD dnda por omisión mToluntaria no se ha iu-
úáüo <o aqnél. 

forma y abonando los mismos derechos que las alum
nas de'dicha Escuela. 

Madrid 17 de .Tunio de 1882.--Por acuerdo del 
Patronato general de las escuelas de párvulos. Presi
dente VíctorBalaguer.—Secretario, Joaquín Sama.» 

Y conformándose S. i l . el Rey (Q. D. G.) con el 
preinserta dictamen, se ha servido resolver como en el 
mismo se propone. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 28 de .Junio de 1882.—Albareda.—Sr. Di
rector general de Instnicción pública. 

Muy en breve se fundará en Albacete un impor

tante colegio de primera y segunda enseñanza, qu(i 

dirigirá su propietario el ilustrado Sr D. Joaquín 

Jorge y Baus, quien, según nuestras noticias, se 

propone adoptar el sistema froebeliano en la sección 

de instrucción primaria de su Establecimiento. 

El Sr. Baus cuando visitó los «.Jardines de la In

fancia», que aquí en Madrid costea el Estado, pudo 

convencerse de los brillantes resultados obtenidos en 

tan beneficio.sa Escuela, siendo esta seguramente la 

causa, de que con gran entu.siasmo se decida ahora á 

plantear en su colegio, sin perdonar ningún genero 

de gastos, el referido sistema. 

£1 día 6 del corriente terminaron los exámenes 

en las Escuelas de Comercio, Telegrafía é Institu

trices, favoreciendo todos estos actos con su asisten

cia un público inteligente y numeroso, que ha podido 

apreciar los verdaderos y notables adelantos de las 

alumnas pertonetientes á dichas escuelas. 

En el próximo Setiembre se verificarán los exáme

nes extraordinarios y ultimados éstos, la apertura del 

nuevo curso, en el cual esperamos ha de ser todavía 

mayor que en los años anteriores el número de alum

nas. 

Felicitamos cordialmcnte á Profesores y discípn-

las por el brillante resultado de los mencionados 

ejercicios. 

M A D R I D : 1882. 

IMPRENTA DE DIKOO GARCÍA NAVARRO. 

Ju&D de Dios, número 1, principal. 


